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SECCIÓN DOCTRINAL 

Asamblea de taragoza 
T O a U E D E ATENCIÓN 

La Comisión permanente de las Cámaras de 
Comercio, depositaría celosa de aquel programa 
salvador que se dio en la ciudad de las entere­
zas, ha dado al Gobierno un nuevo toque de 
atención. 

El Gobierno actual que, poseedor sin duda de 
un momento de cordura sintió en sí algo de ese 
cariño santo que se llama patriotismo y que dijo 
hallarse dispuesto á plantear inmedia tamente 
algunas, siquiera, de aquellas conclusiones que 
la masa contr ibuyente del pais tan desinteresa­
da y noblemente le ofreciera, ha vuelto á ence­
nagarse en ese lodo en que bulle el hampa poli-
tica del país; y á la defensiva siempre, fáltale 
t iempo para pensar en la Patria. 

Las clases productoras, convencidas ya de 
que precisa arrojar tan pésimos admin is t rado­
res y tomar el mando, mantiónense en las vías 
legales, confiando en que al abrirse las Cortes 
vaya á ellas algún español que acabe con los 
conven :ionalismos; y l lamando á las cusas por 
su verdadero nombre,congregue á su alrededorá 
las cli'seS que trab ijan. 

La tensión entre los que solo la Patria tienen 
por enseña y los que solo tienen el propio estó­
mago, va tocando los límites de resis.encía. El 
resultado ha de ser, por ley de naturaleza, tan 
estrepitoso y desordenado cuanto es la violencia 
de la causa. 

Mefistófeles no lanzaría carcajadas más sar-
cástícas, que las que á diario aparecen en la Oa-
cetcL de Madrid. .. ., 

Ya ElDiario de Zarayo?(C dice, qu.ela circular 
dirigida á las Cámaras de Comercio por la Co­
misión permanente , acaso sea la úl t ima. 

Que lo sea desde luego, pues cuanto podamos 
proponernos de los políticos, visto está ya. 

El Gobierno hállase preocupado en la crea­
ción de una medalla conmemorat iva de nues­
tras úl t imas campañas de Ul t ramar . El inri d* 
la vergüenza. 

Nosotros debemos ocuparnos de algo más po­
sitivo y honroso pura España: de construir un 
patíbulo para los responsables de tama desdicha 

Que cada cual cumpla con su deber. 
Hé aquí ahora el tercer toque de atención q u e 

hace sonar nuestra Comisión Permanente . 

DISTINGUIDO SEÑOR Y RESPETADO COMPAÑERO: 

Conoce V. S. el interés de esta Comisión por 
que en plazo brevísimo sea un hecho la unión v 
"organizHción de las clases productoras, y es con­
veniente que la Cámara de su digna presidencia 
sepa que en Palencia, Palma de Mallorca, G i -
jón, Orense, Lérida, Manresa, León, Pamplona , 
Castellón de la Plana, Murcia, Zamora, Soria, 
Guadalajara, Águilas, Mieres,' Avi 'és, Aranda 
de Duero, Mazarrón, Andújar , Villagarcia, 
Huesca, Cala tayudy otras poblaciones, se har» 
creado ó crearán en breve nuevas Cámaras de 
Comercio. Unas y otras mantendrán íntegro el' 
programa de la Asamblea y todas han p rome t i ­
do solemnemente secundar la acción de esta-
Comisión. 

Si en este país se guardaran los respetos que 
la opinión merece, nuestra misión habría con­
cluido porque este movimiento tan clara y defi-
nidamente pronunciado, habría producido, se­
guramente , un cambio radical de costumbres y 
procedimientos á las 48 horas de haberse i n i ­
ciado. 

Pero no es así, é importa mucho en conse­
cuencia que V. S., fiel cumplidor de los deberes 
que su cargo le impone y p rob indo una vez más 
el celo que distingue sus actos, consiga que esa 
Cámara , prevenida contra las tretas y m a ñ a s c o -
rrompidas de la política, extienda y consolide 
la organización y calme entre tanto impacien­
cias que pudieran comprometer el éxito de una 
labor que responde á la magni tud de la obra 
acometida, a los móviles desinteresados que la 
impulsan y al generoso empeño de los organis­
mos que la ejecutan. 

También la Comisión se siente impaciente y-
ofendidá; no tanto por el desdeñoso olvido-
cuanto por la persistente conducta de nuestros., 
gobernantes. Tenía derecho á'esperar que nues­
tros hombres , equivocados ayer y aleccionados 
hoy, buscaran su rehabilitación sumándose cor». 
el país y confiaba también que. al adherirse al 
programa de Zaragoza, cumplir íanlo respon­
diendo más que á conveniencias personales y 


